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a vida po•· delante es, 
no sólo una de las mej o-
res pelíc ulas como di-
rector de Fernando Fer-
nán-Gómez, si no a la vez till O de 
los mejores retratos, lúc id o y 
caústico, de la sociedad espaiíola 
de fi na les de los años cincuenta. 
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Son los arios de la "toma del po-
der económico" por p arte de los 
tecnócratas del Opus Dei, un in-
tento franqu ista de modernizar el 
país, aún sumido en la larga no-
che de la posguerra. El realizador 
entra a saco en los suer'ios peque-
t'ioburgueses de una c lase media 
que pugna por sal ir de dos déca-
das de est recheces económicas, 
para entrar en un tímido consu-
mismo representado por pequet'ios 
y destarta lad os apa rta me ntos, 
muebles comprados a plazos, las 
primeras vacac iones organizadas 
a las playas mediterráneas o e l 
proverbial biscúter. Suei1os caute-
losos como muestra la frase del 
protagonista, cuando afirma estar 
harto de tener "la vida por delan-
te" y expresa su deseo de tenerla 
de una vez por todas "alrededor" 
(1), adelantando así el título de la 
que será su continuación: La vida 
alrededor ( 1959), película menos 
lograda que la anterior, pero en 
absoluto carente ele interés . 
Ambas películas narran las cles-
ventmas de Antonio y Josefina, 
una pareja que lucha por abrirse 
paso en una sociedad que por fin 
consigue mostrar un -lejano- hori-
zonte ele esperanza. Su es forzada 
carrera hacia la comodidad pe-
queJ1oburguesa se ve enmarcada, 
como decíamos, por una esplén-
dida recreación de la sociedad es-
pañola de la época. A los apuros 
para llegar a final de mes (véase la 
secuencia de L a vida alrededor, 
en que Antonio y sus compal'íeros 
de o fi cina se reclaman unos a 
otros las habituales deudas cuan-
do reciben los sobres con sus sa-
larios), se unen la precariedad de 
la vivienda (2), el todavía tímido 
crecimiento del tráiico rodado en 
las ciudades o la generalización de 
los primeros electrodomésti cos, 
además de una más que creíble 
ambientación. 
La influencia neorreal ista, que por 
supuesto existe, se ve tamizada 
por una here nc ia mu cho más 
contundente, la del costumbrismo 
y, más concretamente, la del hu-
mor corrosivo de Ja rdiel Poncela, 
innuencia literaria fácilmente ras-
treable en toda la obra de Fernán-
Gómez. Pero además el realizador 
uti liza la puesta en escena para 
distanciarse de lo que pudiera ser 
visto, en principio, como un sim-
ple ejercicio realista. 
Fernán-Gómez retoma en cierta 
forma las audacias formales de su 
primer largometraje como direc-
tor (Ma nicomio, co-dirigida con 
Luis María De lgado en 1952), 
para narrar los dos fi !mes en pri-
mera persona. Principalmente An-
tonio, pero también Josefin a e in-
cluso los padres de ambos, se di-
rigen constantemente al especta-
dor para convertirle en cómplice 
de la hi storia, al tiempo que se 
crea en él una cierta distancia ha-
cia los hechos que le son narra-
dos. Rizando el rizo, en una se-
cuencia de La vida poa· delante 
se produce un diálogo entre los 
dos protagoni stas, desarroll ado 
mediante un montaje paralelo de 
ambos personajes que conversl'ln 
entre s í en espacios separados 
(Antonio camina solo por la calle, 
mi entras Josefin a viaj a en un 
taxi). Sólo un raccord de miradas 
-él mira hacia su izquierda y ella 
hacia su derecha- hace creíbl e 
una conversación en rea lidad im-
posible. Por no hablar de la narra-
tiva mult ilateral del accidente de 
tráfi co provocado por la impericia 
de Josefi na a bordo de su bis-
cúter, que alcanza su apoteosis en 
la versión del personaje magistral-
mente interpretado por José ls-
bert, un tartamudo a cuyos atas-
cos verbales se adecuan un as 
imáge nes que ava nza n, como 
e llos, a trompicones. 
En varias ocasiones, F emán-Gó-
mez ha declarado que La vida poa· 
delante era una crítica a lo chapu-
ceramente que todo el mundo tra-
baja en este país. En sus memorias 
escribe que "queríamos (Manuel 
Pilares, su co-guionista, y él) con-
tar que todos éramos chapuceros y 
que así nos engaí'íábamos, nos esta-
fábamos unos a oh·os ". Efectiva-
mente en La vida por delante, en 
el humilde hogar ele los protagonis-
tas todo fall a: no hay siti o para 
nada, el yeso cae del techo cada 
vez que se cierra la pue1ta, las pare-
des son tan estrechas que un simple 
clavo las atraviesa y las conversa-
ciones vecinales se pueden tranqui-
lamente llevar a cabo a través de 
ellas, la fontanería es un desastre, el 
ascensor no fun ciona nunca, el 
pomo ele la puerta se queda en la 
mano o los muelles del sofá saltan 
como por arte ele magia atravesan-
do la tapicería. El viaje de novios es 
un desastre: finalmente la expedí-
ción tiene que regresar antes de al-
canzar su destino en la Costa Bra-
va, a causa del desvencijado auto-
bús. Josefma provoca todo tipo de 
desastrosas consecuencias cuando 
se dedica a prescribi r sus inefables 
remedios médicos .. . 
Naturalmente, Antonio no escapa a 
tanta incompetencia. Sus estudios 
de Derecho son un desastre y sólo 
la perspectiva de su matrimonio 
con Josefina consigue hacerle aca-
bar la carrera a trancas y barran-
cas. Y una vez concluida ésta, que-
da lo más dificil: encontrar un em-
pleo. Claro que ser abogado tiene 
múltiples salidas y Antonio trabaja 
como vendedor de coches o aspira-
doras, dibujante de una revista in-
fantil para la que calca personajes 
de una publicación extranjera, extra 
de cine, profesor de historia en un 
colegio de se11oritas o presentador 
en un nigth club. Su labor en este 
último puesto es elogiada por dos 
asistentes al espectáculo: "Lo hace 
muy bien ese muchacho"; "Claro, 
tiene la carrem de abogado". 
Por fin , el citado accidente de trá-
fico de Josefina le da su primera 
oportunidad de enfrentarse a un 
tribunal. Asistimos al despliegue 
de toda su elocuencia a través de 
sus gesti culac iones en una se-
cuencia muda. En los pas illos de l 
juzgado, conocemos el resultado 
por la siguiente conversación: 
- La suegra: "1\!uy elocuente. El 
abogado de la parte contm ria pe-
día una indemnización de cinco 
mil pesetas y después de la defen-
sa han condenado a la nena con 
ocho mil quinientas e incautación 
del coche". 
- El padre: "Quizás se pueda recu-
rrir al Supremo, ¿no, hijo?". 
- El suegro : "No. que le puede 
salir cadena perpetua". 
Para el tema que nos ocupa son 
sin embargo más significativas las 
actividades procesales de Antonio 
en La vida alrededor. 
La película comienza con el pri-
mer j ui c io ganado por nuestro 
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protagonis ta, que defi ende con 
brillantez a un ratero que se ha 
apropiado de un monedero de 
plástico con 2 14,35 pesetas. An-
ton io consigue la absolución de su 
defendido rebatiendo al fiscal que 
le tacha de "una amenaza públi-
ca, un peligro para la sociedad". 
Mientras Josefina le felicita, otro 
am igo de lo ajeno roba a ésta el 
bolso. Antonio le persigue, le atra-
pa y le descalifica a gritos con las 
mi smas palabras que poco antes 
ha rebatido al fiscal, con lo que 
queda en evidencia la hipocresía 
de la perorata socia l que había 
lanzado desde el estrado. 
Cuando poco después "el Asun-
ción" v isita su casa, su aspecto de 
delincuente provoca la algarabía 
familiar: ¡un cliente! E l cliente es, 
en realidad, Ceferino López "el 
Agujetas", al que han echado e l 
guante mientras hacía una "chapu-
cilla". "El Asunción" y su colega 
aprovechan la ocasión para pedir 
consejo al abogado. S in "el Aguje-
tas", que es quien realmente está 
versado en e l Código Penal, nece-
sitan que les asesore para evitar 
caer en los posibles agravantes de-
rivados del ejercicio de su oficio: 
cuadrilla, nocturnidad, fractura ... 
En un principio Antonio se escan-
daliza, para darse finalmente cuen-
ta de que su "obligación" es aseso-
rar a la posible clientela. 
Efectivamente "el Agujetas" es un 
1 in ce y prácticamente le sobra e l 
abogado en e l j uicio. En é l des-
pi iega toda su oratoria ( espléndi-
do, Manolo Morán) y consigue 
sa lir con qu ince días y las costas 
de oficio. El hombre está ya can-
sado de su profesión y ha decidi-
do ret irarse y montar con sus 
ahorros un negocio de transporte 
y exportación. Si n embargo, es 
detenido de nuevo. S in da rse 
cuenta, se ha visto metido en un 
lío de empresas participadas, 
fuga de capita les, licencias dudo-
sas, dinero en Suiza ... "El Aguje-
tas" está esta vez desbordado: 
"Yo en Derecho Mercantil estoy 
pez ". 
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Ahora e l asunto es más serio y 
hay detrás una nube de peces 
gordos. Antonio se ve envuelto en 
una serie de triquiñuelas que in-
c luye un experto testigo, especia-
lizado en trabajar "al gesto". E l 
buen hombre se limita a contestar 
sí o no a las preguntas de l aboga-
do defensor, según los gestos que 
éste utilice a l dirigirse a él. Sin 
embargo, la víspera de l juicio Jo-
sefina utiliza las habilidades hipnó-
ticas aprendidas para sus sesiones 
psicoanalíticas para descubrir la 
infidelidad de Antonio. 
Cuando llega e l juicio, nuestro 
hombre está aún bajo los efectos 
de la hipnosis, que le obligan a 
decir sólo la verdad. E n su inte-
rrogatorio, desvela la falsedad del 
testigo "al gesto" y amenaza con 
hundir a su defendido. En un 
montaje paralelo asistimos a con-
tinuas, y cada vez más nerviosas, 
llamadas entre los posibles impli-
cados, que se apresuran a hacer 
sus maletas y salir di sparados ha-
cia e l extranjero en trenes, co-
ches, aviones ... Todo queda re-
compuesto cuando Josefina insta-
lada entre e l público que asiste a 
la vista, le libra del yugo de la 
hi pnosis. Entonces, Antonio recu-
pera sus dotes oratorias -que de 
nuevo la cámara nos muestra tan 
sólo a través de una barroca gale-
ría de gestos- y consigue la abso-
lución de su defendido y, con ella, 
la tranquilidad y agradecimiento 
de los j erifaltes que pueden regre-
sar a casa con todo su maleterío. 
Bien es sabido que la comedia, el 
humor, permiten licencias que du-
dosamente se concederían en un 
discurso más o menos "serio". Es 
por ello que a través del humor se 
pueden lanzar los dardos más afi-
lados con cierta impunidad, algo 
muy importante en e l c ine español 
de aquel los años. También en sus 
excelentes memori as, recuerda 
Fernán-Gómez que "algunos iz-
quierdistas dijeron que era la pe-
lícula más de oposición al régi-
men que se había hecho hasta en-
tonces". Efectivamente, las penu-
rías, la fa lta de esperanza, la de-
nuncia en suma de una sociedad 
que no funciona a ningún nivel, 
suponen una metáfora transparen-
te. Sin trucul encias, s in rizar e l 
rizo (el director e lude mostrar ca-
sos extremos: la miseria, la repre-
sión política ... ), la película retrata 
un país irrespi rable. 
En cuanto a su visión del ejercicio 
de la abogacía, la causticidad del 
fil m se convierte en puro vitriolo. 
Antonio no sólo es un abogado 
chapucero, que va aprendiendo e l 
"oficio" a trancas y barrancas. A 
lo largo del díptico va, además, 
vendiendo su alma, aunque, a de-
cir verdad, quizás no tuviese mu-
cho que vender, porque en ningún 
momento vemos en él un deseo 
de ejercer el noble ejercicio de la 
abogacía por razones éticas o fi-
lantrópicas (3). Así, tras acceder 
a la labor de asesor de cacos de 
segunda fila (único momento en 
e l que, como hemos dicho, ve-
mos a Antonio plantearse trabas 
morales), acaba entrando previsi-
blemente en e l más sórdido mun-
do de las altas finanzas. 
NOTAS 
l. Inconformismo que se extiende a lo 
largo de las dos películas y que, como 
recuerda e l propio Fcrnán-Gómez 
("Tiempo amarillo. Afemorias amplia-
das. 1921-1997"; Ed. Debate. Madrid, 
1998) provocaría que "un crítico católico 
protestase porque estaba hecha 'como si 
Dios no existiera'" (Página 433). 
2. Fernán-Gómez había protagonizado 
poco antes El inquiHuo (J. A. Nieves 
Conde, 1957) y en el mismo 1958 fe-
rreri había dirigido El pisito, películas 
ambas que se centraban en este acucian-
te problema. 
3. Otro tanto le ocurre a Josefina, que 
ejerce la medicina de forma guadianesca, 
sólo cuando se ve obligada a ello por la 
inestabilidad laboral de Anton io y siem-
pre que su matern idad no se lo impida. 
De hecho, en la primera cita entre am-
bos, la despampanante estud iante de 
medicina deja c laro a su pretendiente 
cuál es su objetivo prioritario: "Casar-
me, casarme y casarme". 
Rey y Patri1 
